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El Kaiser musulmán 
Lo he leído en una crónica de Bur­

deos; el Kaiser que íiqaí algún gerinrt-
iiófilo excesivamente entusiasta ha que­
rido iiresentérnoxlo como católico fer­
viente, por la cuenta que lest iae, unos 
periodistas de Cunstaatinopla lo han 
presentado ali{ como inu&ulinán tervo-
roso, y liu frineós tlesesperanzado no 
teniendo á qué agairarse paja comba­
tir las simpatías que los altos presti­
gios del Emperador de Al^m'ania tienen 
en España, nos viene con el cuento cre­
yendo hacer honda impresión en nues­
tras opiniones. 

Mal deben andar los franceses de ar­
gumentos para combatir la personali­
dad del Kaiseí* úuando a tales niñerías 
acuden, porque el Kaiser ¿qué culpa tie 
nedequH un periodista diga en una par 
te blanco y otro ])eriod¡ata diga negro 
en otra? Por lo que respecta a España, 
estas maniobras inocentes no producen 
efecto porque todou sabemos que G-ui-
llermoi 11 es un protestante y lo segui­
remos creyendo mientras él personal­
mente no declare otra cosa. De modo 
'][ue intentar destruir las simpatías que 
despierta en la casi totvlidad de los es­
pañoles por esta razón, es perder el 
tiempo lastintosamente, porque no es­
tán fundadas en que profesé esta o la 
otra religión. 

Las simpatías de los españoles se fun­
dan en que siendo protestantes no es 
un sectario, perseguidor de la reli­
gión católica como lo es el Gobierno 
francés, como lo es el Zar de Rusia que 
nún a los turcos de sus Estados deja 
uinyor libertad religiosa que a los ca­
tólicos de Polonia, como lo es el Rey 
de Itiiiitt, iisurpadoi' del poder tempo­
ral de los Papas, y nada (ligo de Ingla­
terra piiique nlli oficialmente no hay 
más Dios quo el becerro de oro. 

Las simpatías del Kaiser en España 
se fundan en qué su acción en el Go­
bierno i'i BUS Estados responde al 
oonctsptu que aqiií tenemos de, lo que 
deben ser los Mímarcas y de hecho 
resulta el Rey i)ara el pueblo y no el 
pVieblo ])H)a el Rey. 

Las simpatías por e l Kaiser sé fun­
dan en España en la admiración que 
produce la prev^iÓn, diligencia y 
Consl^aiicia con que ha preparado a su 
pueblo para qué no pueda ser arrolla­
do por ninguna otra nación. 

Pero como no todo-lo hace la admi­
ración hacia la persona sino que tam­
bién pon^ñ.no poco los i-ecuerdos de 
la Historia; y las ccuivenienoias del 
presente, la« simpatías tionen tam­
bién por fundamifmto que no tenemos 
agravios que ven^nr de Alemania, 

^ porque nunca tiiVo un Rrn|)erttcloi' que 
invadiera traidorameiite,. como Napo­
león nuestro territorio, con 0| pro|)rt-
sito de coiiqrtistarlo, ni nos arrebató 

ningún Gibraltar gratuitamente, por­
que sí, e interviniendo en los asuntos 
interiores d" E.«<pHña sin razón ni de­
recho alguno, ni uiinsa cohibió nues­
tra libre voluntad con amenazas iii 
engaños como Inglaterra, y en fin, 
porque siendo ésta nnesti'o etieraigo 
secular y estando Alemania en guerra 
contra él, es jnato y ea razonable «que 
ntiestr.is simpattas estén al l-ado del 
enemigo de nuestro onettiíigo. 

Pero aún juzgada la cuestión como 
una maniobra germauóñla paira acre­
centar las simpatías por Alemania 
nadie con ni en os derecho que los alia­
dos podrán censurar que los alemanes 
pretenlan halagar al sentithiento re­
ligioso de los alemanes sus filiados o 
de los católicos, porque en todo caso 
no «hacen otra cosa que iu^itarlea a 
ellos que han llegado a falsear las 
maniíestacio^ieK <lel Papa can Objeto 
de hacernos oreei' a los católicos que 
la ot>iuión de la Santa Sede let) era 
favorable, éo buntu que los ingleses 
y los franceses hacen carantoñas a 
los mahometanos de'todo el mundo. 

Nadie ha fantaseado tanto, nadie 
ha tergiversado tanto la verdad ni se 
ha contradicho tanto, oumo la prensa 
de los aliados. , 

Seguramente que los musulmanes 
que luchan en las trincheras del fren­
te franco-belga y a quienes se les da 
toda clase de facilidades para el cum­
plimiento (le sus prácticas religiosas, 
estarán en la creencia de que el jefe 
del Islamismo es enemigo irreconci­
liable del KaiHer, teniendo buen cui­
dado (le ocultarles la proclamación 
de la guerra santa. 

¿Hay algo menos digno que llevar 
los hombres con engaño a luchar p r 
una causa enemiga de su propia cau­
sa? Porque la causa de los musulma­
nes está indudablemente al lado de 
Turquía. 

TlKOL 

II M (leí Mor (¡tt^ 
Vamos a poner los doce artículos del 

Credo partt lecturas cristianas, a fin de 
que se despierten los católicos dar -
mientes del letargo que les prpíluce la 
motfina y el tósigo de loa periódicos y 
publicaciones de la Prensa impía o no 
católicH. 

L° Oreo que la le<;tura 6s el alimen­
to moral del alma, y que según estos 
alimentos se fui'man los hombre»!, i'e-
Bultando cierto el axioma Dime lo qíte 
leeSy y te diré quién ere». 

2.° Cieo que la inteligencia o tem­
peramento iiiteíectual f-e forma según 
lo qué se te suministre. Si percibe ideas 
impírts, errófieas, anarquistas, liberales, 
mestizas o cóngruístai!', así serán tam­
bién sus juicios, sus líMciooinios y sus 
obras. 

3.° Oreo que es imposible moralmen-
te resistir a l a lectura de cada día. Se­
gún los libros, los periódicos y las no­
velas que se lea»), asi serán también 
las pasiones y las conversaciones. 

4 ; ' Creo qué un libro o mala lectu­
ra es peor que un mal amigo. Si uno 
se familiariza con un mal periódico o 
con un mal amigo, Su ruina ei-i cierta. 

5.° Creo que las malas lecturas soíi 
tan perniciosas al al'ma cotiió el vene­
no al cuerpo. • ? . 

6.° Creo que la leotütá de novelas y 
i'omau(!es, por indiferentes que parez­
can, quitan al carácter su gravedad, ti 
la vida sii seriedad, ial éórazón su pu­
reza, a la voluntad su fuerza, á Iá6'|)a-^ 
biones su calma a la historia su verdftd 
y a la-i personas su formalidad y sensa-
, t e z . „ „ ,>„....,, ,. : , .„, ,,,..,, , 

7.° Creo que. iin gran número de 
ipersouau se eagtl la^ Wém lli« lecturas 
:que tíauea o permiten. Envenenan üu. 
jinteligenoia y mancht^q BUL co<icieu(;ia 
sin casi darse cuenta. 

8.° Oreo que las personas que per^ 
initen, favorecen, aconsejan, se 'subs­
criben o recomiendan lecturas frivolas, 
umoi'osas,subversiva»o peligrosasy con­
traen una terrible responsabilidad an­
te Dios, ante las familias, ante la socie­
dad y ante la moral pública. 

9." Creo qae en la hora de la muer­
te se disiparán muchas ilusiones sobre 
las malas lecturas, con detrimento de 
un gran número de almas. 

10." Creo que si las almas extravia­
das y perdidas por la mala Prenpa y 
lecturas perversivau se nos apareciesen, 
quedaríamos asombrados por so gran 
número. Si los reyes y lOs )juel)l08 re­
flexionasen las-conspiraciones, las revo­
luciones, las.calumnias,.las injusticias, 
los asesinatos, los divorcios, los suici­
dios, los pecados y los crímenes que se 
han cometido pi>r la Prensa, serían los 
primero» en clamar contra ella. 

11." Creo que si los libros pudiesen 
hablar, revelarían cosas espantosas so­
bre el apostolaclo de perversión que 
ejercieron en las almas. 

12." Cieo en la resurrección de la 
sociedad y en la paz perdurable sl se 

: desterrasen todas las malas |ubli(!Í)ic¡o^ 
nes que hacen perder el dinero, el 
tiempo, la inteligeneia, el corazón, la 
paz, el alma. 

O. 

¿RULO O BULO? 
Metió « Rusia Inglaterra en el nt») paso, 

—sin un punto dudar del buen suceso — 
de triturar, de su «rodillo» •al peso, 
a la Europa central en ti^mpto escaso. 

El Teutón, del rodillo no hiao caso; 
le hizo cambiar so avance en retroceso, 
y en vez de hecho papilla, *stá myy tieso 
celebrando con burlas el fracaso. 

Al tener el Inglés del caso «yiso, 
dijo: «Yo ser también falso coíoSo; 

qne el submarino audaz verde me puso». 

Dios castigar tanta soberbia quiso; 
y hace tiempo que están haciendo él oso 
por tierra y mares el Inglés y el Roso. 

Todos sabéis cómo transcurren los 
primeros momentos en la expectativa 
de la taza del café. Se mira con oorio-
sidad a todos lados, exc,it(^ado el ^ape­
tito con el m i d o estridente de. íaa. CA-
charilias que golpean en las mesas de 
mármol, y se.resjjira con, delec"ta3¿ó|t 
una atmósfera de humo, caliente y pe­
sada; que flota blanqueOina por los 
ámbitos del salón. 

Todo para satisfacer la vanidad de 
un inocente lujo que se paga de una ta­
za caliente de achicorias por treinta 
céntimos y con propina. 

* * * 
En la mesa se revuelven periódiooü 

y las sonversaciones giran sobre lo»té-
mas de actualidad; la guerra, las elec­
ciones, lo que declara el Oonde, laft' lú- ^ 
chas de los partidos y las opiniones 
diversas sobre los resultados. 

¡Las eleccionesl He aquí Ufi tema de 
actualidad palpitante sobre el que sa­
ben discurrir maravillosamente loe 
cuatro amigos. 

—¡Si aquí tuviésemos Un candidato 
de pre;stigio!—dice uno. 

— Eso sería una locura;—se oye con­
testar— no se puede pensar en eso. Ir ía­
mos al ridiculo, a una estéril derro­
ta. 

—Pero nos co¡itarínmos, liaríamos 
ejercicios, daríamos fe de vida, podría­
mos sei'vir de contrapeso, de fuerza 
decisiva... Un pacto, un arreglo a cam­
bio de los votos... Algo'ftttld riamos ga­
nando. 

—Poro no se convence usted de que 
luchamos con un imposible: con el 
miedo, con la apatía de loa nuestros. 
Somos los más y sin embargo los que 
menos podemos. Parece que mis da 
vergüenza ir dici,endo por ahí somos 
carlistas, integristae, católicos. ¿Ve 
usted? Candidatura republicana, libe­
ral, conservadora. Nosotros nos escon­
demos tímidos para pensar. Y luego 
esos ricos, esos que pueden... tan quie­
tos, tan pacíficos, tan tontos!... 

TJn silencio discreto sirvo de oomen-
tai'io a estas palabras en aquella mesa, 
mientras suepan en las demás las risas, 
de las ctichaiillas, con rumor de frivo­
la y juguetona algazara. 

De pronto «e acerca y se para' tam-
b landu]nn toa la ventana un lujoso 
automóvil. 

Todas las cabeztis se vuelven hacia 
el spormant elegante ' t^ue acaba de 
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